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SOCIOS COLEGIADOS EN EL ILTRE. COLEGIO DE ECONOMISTAS DE LAS PALMAS.  

SOCIOS MIEMBROS DEL REGISTRO GENERAL DE ASESORES FISCALES DE SU CONSEJO GENERAL. 

SOCIOS MIEMBROS DE LA ASOCIACIÓN ESPAÑOLA DE ASESORES FISCALES. 
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LA RENUNCIA A LA HERENCIA. IMPLICACIONES FISCALES Y CIVILES. 

Hoy en día, aceptar o renunciar a una herencia se ha convertido en una decisión más compleja de lo que parece. 

El aumento de costes asociados a los bienes heredados, conflictos familiares en cuanto a las adjudicaciones, las 

diferencias fiscales entre comunidades autónomas y la existencia de patrimonios con deudas hacen que muchos 

herederos deban valorar cuidadosamente si asumir o no la sucesión. Por ello, comprender qué implica renunciar 

y cuáles son sus efectos civiles y fiscales es esencial para una correcta planificación, siendo conveniente acudir a 

su asesoría de confianza. 

Recordemos que el Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones es un tributo cedido a las Comunidades Autónomas 

lo que significa que cada una establece sus propias reducciones, bonificaciones y tipos impositivos. Por ello, la 

carga fiscal puede variar de forma significativa según el territorio. A continuación, haremos un resumen de las 

cuestiones relevantes: 

1. ¿Qué significa renunciar a una herencia? 

Es el acto por el cual un heredero decide no aceptar los bienes y derechos que le corresponden. La renuncia debe 

ser total y no puede limitarse a una parte concreta. 

2. ¿Cómo debe formalizarse la renuncia? 

Debe realizarse mediante escritura pública ante notario. Es un acto voluntario, libre e irrevocable, y no puede 

perjudicar a los acreedores del heredero. 

3. ¿Qué riesgos existen antes de renunciar? 

Cualquier actuación que implique disponer de bienes hereditarios puede considerarse aceptación tácita, 

impidiendo renunciar después y generando obligaciones fiscales. 

4. ¿Qué tipos de renuncia existen? 

• Renuncia pura y simple: el heredero rechaza sin designar beneficiario. 

• Renuncia traslativa: el heredero renuncia indicando a quién deben ir los bienes. 
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5. ¿Qué efectos tiene la renuncia pura y simple? 

No hay transmisión entre personas. Los bienes pasan al siguiente heredero según la ley o el testamento. No genera 

tributación para quien renuncia.  

6. ¿Qué implica la renuncia traslativa o a favor de persona concreta? 

Se considera que el heredero acepta y transmite los bienes al beneficiario. Esto genera dos impuestos: 

• Sucesiones para el renunciante. 

• Donaciones para el beneficiario. 

7. ¿Por qué motivos suele renunciarse a una herencia? 

Deudas superiores al valor de los bienes, altos costes de mantenimiento, deseo de beneficiar a otros herederos, 

conflictos familiares o elevada carga fiscal según la comunidad autónoma. 

8. ¿Qué efectos civiles produce la renuncia? 

Extingue la condición de heredero, activa el derecho de acrecer entre coherederos y, si todos renuncian, la 

herencia pasa al Estado. Los acreedores pueden impugnar la renuncia si les perjudica. 

9. ¿Cómo tributan las herencias en general? 

Están sujetas al Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones (ISD), gestionado por las comunidades autónomas. 

Pagan este impuesto quienes aceptan la herencia. 

10. ¿Qué consecuencias fiscales tiene renunciar? 

Dependen del tipo de renuncia: 

• Pura y simple: impacto fiscal neutro para el renunciante. 

• Traslativa o a favor de una persona en concreto: genera doble tributación (sucesiones y donaciones). 

11. ¿Cuándo debe realizarse la renuncia? 

Dentro de los seis meses desde el fallecimiento, salvo prórroga. Es esencial comprobar que no haya habido 

aceptación tácita previa. 
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12. ¿Qué ocurre cuando la renuncia se efectúa una vez prescrito el impuesto? 

• El renunciante no tributa, ya que nunca llega a adquirir la parte hereditaria que rechaza. 

• El beneficiario de la renuncia sí debe tributar, pero lo hará por el Impuesto sobre Donaciones, no por 

Sucesiones. 

La razón es que la adquisición del bien no deriva del fallecimiento del causante, sino del acto voluntario de 

renuncia, que se equipara jurídicamente a una donación. Por este motivo, el impuesto se devenga en el momento 

en que se formaliza la renuncia. No tendrá efectos tampoco en el Impuesto sobre el Patrimonio ni sobre el IRPF. 

DGT V0094-21. 

Desde nuestro despacho, recomendamos ponerse en manos de una asesoría para solucionar cualquier cuestión 

que tenga que ver con los impuestos al heredar a efectos de que puedan estudiar el caso y ofrecerle la mejor 

solución. 

 

 


